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Reflexión de la fecha 


“Imagine un mundo en el cual las Poesía. 
personas mintieran como norma; Extasis, 
donde mentir fuese considerado una de Hernán Carlos Cortez Kórner 
buena cosa moral. En tal mundo; 

mentir dejaría de tener sentido. a 
Mentir necesita de una presunción de Noticias. 
la verdad para que pueda ser definido. Sociedad de Escritores de Bolivia, 


Si un principio moral es algo que Conclusiones y Resoluciones de su VI 


nosotros desearíamos que todos C Naci ¡Ondina 
siguieran, mentir no puede ser un ongreso Nacional Urdinario 


principio moral a seguir; mentir no 
puede ser un principio moral porque Cuento. 


el principio en sí mismo se desharía La culebrilla y el empanizado 
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en algo sin significado. Mentir; como OS 
una norma de vida, es inherentemente de Humberto Parari Rioja 


inestable. Más generalmente, el 
egoísmo o el parasitismo a costas de Noticias. 
la Huéna” velitas, de emos ponia Sociedad de Estudios Geográficos e 
¡funcionar para mí como un individuo dz : 
egoísta solitario, y proporcionarme . Históricos del Beni 
una satisfacción personal. Pero no incorpora en su seno al investigador 
puedo desear que todos los demás René Julio Ribera Paniagua 
adopten el mismo parasitismo como 
principio moral, porque entonces yo 


no tendría a nadie para parasitar.” Algo sobre nosotros. 


Hicimos entrega de un líbro de tetro escolar 
Richard Dawkins en la Casa de la Cultura del Beni. 

en “El Espejismo de Dios” 
Mensajes y reportes recibidos. 
Gracias, muchas gracias 


Editorial 


En 1990 los pueblos indígenas del Beni, protagonizaron la Marcha por el 
Territorio y la Dignidad, a pie, desde la amazonía de Bolivia hasta La Paz, sede 
de Gobierno, en los Andes. Esta gesta, sacrificada y pacífica, interpeló al Estado 
y a la sociedad boliviana sobre el reconocimiento de la existencia de los pueblos 
indígenas, tanto de la amazonía, el chaco y la propia zona andina, iniciándose así 
un proceso de inclusión social de estos sectores en el destino nacional. 


En lo práctico, la Marcha consiguió la afirmación legal de territorios indígenas 
en la amazonía boliviana. 


Hasta hoy, casi todos los pueblos indígenas de la amazonía y el chaco han 
titulado sus Territorios Indígenas, dentro de la legislación nacional. En general, 
un proceso exitoso que aún continúa, pero que actualmente está tropezando con 

la incorporación de elementos que están llevando al país en su conjunto por 
derroteros extraños a la perspectiva original. Sin embargo, en Bolivia, existe un 
antes y un después de la Marcha de los Pueblos Indígenas de Mojos, en el Beni, 
amazonía boliviana. 


Algo similar, desde la misma fundación del Estado Chileno, está ocurriendo en 
el Wallmapu, desde el río Bio -Bio al sur, y es la lucha del Pueblo Indígena 
Mapuche por el reconocimiento de su derecho ancestral a sus tierras. 


Esta lucha, en varios periodos de la historia chilena, se ha tornado violenta, con 
atisbos de etnocidio, que si bien en contextos pasados ha podido tener 
argumentaciones a favor, hoy, cuando la globalización de la sociedad ap unta a 
una nueva forma de interrelaciones sociales, creemos que en este justo y 
preciado proceso de reafirmación étnica del Pueblo Indígena Mapuche, debe, en 
primer lugar, erradicarse todo tipo de violencia —como fue la lucha de los 


pueblos indígenas de Mojos— tanto de parte de los demandantes, como del 
Estado Chileno. 


Hoy, no existe razón valedera para secesiones ni intransigencias, los Estados, 
como los conocemos, están en una perspectiva de transformaciones jamás 
conocidas ni experimentadas. Una nueva sociedad se viene en camino y está a la 
vuelta de la esquina. 


Ojalá que en Chile no pase lo que está por pasar en Bolivia, precisamente por la 
incorporación de elementos emotivos (resentimientos acumulados por siglos, 
autodiscriminación, integrismo, etc.) en procesos que ni siquiera son políticos, 
sino más bien de una nueva forma de administración de los Estados Nacionales. 


Ojalá que la lucha del Pueblo Indígena Mapuche no desemboque en la 
polarización de fuerzas políticas, mezcladas con elementos étnicos y culturales. 


Ojalá que nos demos cuenta que, justamente, a nuestros pequeños y débiles 
Estados Nacionales lo que menos nos conviene es entrar en pugnas internas que 
se pueden resolver con la sencillez y el sentido común de los valores culturales 
de nosotros, los latinoamericanos. 


Trinidad, julio 15 de 2009 


JAVIER BAPTISTA, S.J. (7) 
PARTE III: LOS MISIONEROS JESUITAS DE MOJOS 
8. Antonio de Orellana (1653-1712) 


El P. Orellana nació el 9 de noviembre de 1653 en Pisco. Entró a la Compañía en 
Lima el 2 de febrero de 1668. Se ordenó de sacerdote por 1678 en Lima. Fue 
destinado en 1681 a la recién iniciada Misión de Mojos. Poco tiempo después de 
su llegada, en enero de 1682, el superior de la misión, P. Pedro Marbán, fundó 
Loreto, la primera reducción. El 1% de noviembre de 1689, Orellana fundó, 
juntamente con el P. Juan de Espejo, la reducción de San Ignacio, a 14 leguas de 
Trinidad. 


En 1691 el P. Marbán envió a Orellana a explorar las regiones del oeste, con el 
objeto de encontrar una ruta de comunicación con Cochabamba. En su viaje, 
además de encontrar la ruta, descubrió nuevas tribus en la cuenca del río Beni. 
Ese descubrimiento indujo a los superiores a enviar a Mojos 3 misioneros más. 
Orellana sucedió al P. Marbán en el cargo de superior de la Misión (1700-1712). 


Escribió una gramática y vocabulario de la lengua punuana, una relación sobre la 
Misión de Mojos y una biografía del P. Cipriano Barace. 


Misa cantada in the ancient Mission of Trinidad (Mamoré), de Franz Keller (1865) 


Nombrado rector del colegio San Pablo de Lima, falleció durante el viaje en 
Arequipa el 7 de julio de 1712. 


9. Juan de Montenegro (1655-1711) 


El P. Juan de Montenegro nació el 15 de mayo de 1655 en Santa Cruz de la 
Sierra. Entró a la Compañía en Lima el 14 de octubre de 1670. Se ordenó de 
sacerdote por 1680. En 1682 fue destinado a las misiones chiriguanas, 
dependientes de la Residencia de Santa Cruz de la Sierra. En 1687 se dejaron 
esas misiones debido al constante estado de guerra entre los chiriguanos y los 
blancos de la ciudad de Santa Cruz. 


Pasó entonces a las Misiones de Mojos. Comenzó su trabajo en Trinidad como 
compañero del P. Cipriano Barace (1688 -1690). En 1691 Barace y Montenegro 
condujeron 2.500 personas, entre mojeños, baures, tapacuras y guarayos, al 
recién fundado pueblo de San Javier, en la confluencia de los ríos Tiamuch í y 
Mamoré, a 8 leguas de Trinidad. 


En 1694 un grupo de chiquitanos pidió misioneros a los PP. de Santa Cruz. 
Montenegro, que conocía su lengua desde la infancia, fue designado para fundar 
una reducción entre ellos. A 40 leguas al sur de Loreto fundó el pueblo de San 
Miguel, que fue destruido por los mamelucos del Brasil en 1696. Dispersados 
sus habitantes, Montenegro pudo conducir a 500 de ellos en 1697 a la reducción 
de Loreto. Allí permaneció hasta 1709, año en que pasó a Santa Cruz, donde 
falleció el 1 de abril de 1711. 
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Reliquias jesuíticas en Loreto, ilustración de Melchor María Mercado (1857) 


10. Alonso Messía Bedoya (1655-1732) 


El P. Messía Bedoya nació en Pacaros (Lima) el 12 de enero de 1655. Hizo sus 
estudios en Lima, en el Colegio San Martín y en la Universidad de San Marcos. 
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Entró a la Compañía el 16 de junio de 1671 en Lima. Se ordenó de sacerdote en 
Lima el 29 de agosto de 1679, y luego obtuvo el grado de Doctor en Teología. 
Fue profesor de Teología en el Colegio San Pablo. Fue Instructor de 3* 
Probación en Santiago del Cercado, en las afueras de Lima. En 1704 el P. 
General Miguel Angel Tamburini lo nombró Provincial de Quito, nombramiento 
que fue revocado a petición del Provincial del Perú Alonso Carrillo, por la 
oposición que se levantó en Lima. Fue entonces nombrado superior de la Casa 
de los Desamparados (1705-1710), y luego Provincial del Perú (1711 -1714). 
Volvió después a la Casa de los Desamparados, que había pasado a ser profesa 
en 1711, donde permaneció hasta su muerte. 


Promovió la fundación del Monasterio de Dominicas de Santa Rosa, y fundó la 
Congregación del Purísimo Corazón de María en la Casa de los Desamparados. 
Después del terremoto de 1687 estableció en el Colegio S an Pablo la misión 
popular anual del 12 al 20 de octubre. Construyó la Casa de Ejercicios de la 
Chacarilla de San Bernardo. 


Siendo Provincial hizo un informe sobre la Misión de Mojos (en el actual 
departamento del Beni, Bolivia), de capital importancia para el conocimiento de 
la labor de la Compañía en esa región duran te esos años. 


Su obra "Devoción a las tres horas de la agonía de Cristo ", contiene sermones 
sobre las siete palabras, lecturas espirituales, cantos y oraciones. Traducida al 
italiano, francés, inglés, alemán, polaco y vasco, tuvo una extraordinaria 
difusión, sobre todo en el siglo XIX. Murió en Lima el 5 de enero de 1732. 


zz 
Iglesia de San Ignacio de Moxos, recientemente reconstruida 


11. Juan de Espejo (1655-1731) 


El P. Juan de Espejo nació en Valdivia (Chile) el 29 de mayo de 1655. Hechos 
sus estudios de humanidades en el Cusco, entró a la Compañí a en el noviciado 
de Lima, el 25 de marzo de 1670. Estudió filosofía y teología en el Colegio San 
Pablo de Lima. En 1680 el Provincial Martín de Jáuregui decidió hacer un nuevo 
intento de establecer reducciones entre los belicosos chiriguanos en la 
jurisdicción de Santa Cruz de la Sierra, lo cual se iba tratando infructuosamente 
desde 1594, después de 7 años de trabajos esporádicos comenzado por el P. 
Diego de Samaniego. 


Espejo, recién ordenado de sacerdote, fue uno de los cuatro sacerdotes jóvenes 
elegidos por Jáuregui entre los que se ofrecieron voluntarios para esa empresa. 


Espejo trabajó entre los chiriguanos de 1682 a 1687. Juntamente con el P. Juan 
de Montenegro fundó el pueblo de Trinidad, que no pudo prosperar, entre otras 
razones porque los habitantes de la zona dieron muerte a 200 cabezas de ganado 
que habían llevado los misioneros con grandes dificultades desde Santa Cruz 
(1684). 


Por esto, y por encontrarse los chiriguanos siempre en pie de guerra, se decidió 
una vez más abandonar el intento. Espejo fue destinado a la recién abierta misión 
de Mojos, donde ya trabajaban con buen resultado los PP. Pedro Marbán y 
Cipriano Barace. En 1689 Espejo fundó con el P. Antonio de Orellana el pueblo 
de San Ignacio, que dos años más tarde alcanzó la cifra d e 3.000 habitantes, de 
los cuales 722 habían recibido el bautismo. 


En 1691 fundó el pueblo de San José con mojeños, churimanas y algunos 
chiquitanos. 


En 1693 fundó el pueblo de San Borja, entre los churimanas. Escribió gramáticas 
y vocabularios en mojeño y churimana, himnos en mojeño y unos apuntes para 
la historia de la misión de Mojos. Murió, probablemente en San Borja, el 10 de 
marzo de 1731. 


El 25 de septiembre de 1978, publicamos el N? 3 de la 
revista Pueblo de Leyenda, en su I Epoca. La portada de 
ese número (a la izq.), en ese año, fue objeto de duras 
críticas por lo “atrevido” de su diseño... hoy parece una 
portada muy inocente, casi puritana... 

1978... aunque en Bolivia se vivían momentos históricos 
de dictaduras militares, nosotros escribíamos de 
democracia, poesía de protesta, de nuestros pueblos de 
provincia: Riberalta, Guayaramerín, Cachuela 
Esperanza, Tomichucua... 


Escribíamos sobre los cambios que se necesitaban en 
nuestra educación regional, de la artesanía beniana y de 
nuestra historia... 


Románticos días esos, entre las aulas de la Escuela 
Normal y la bohemia por las noches... 


La Camandancia 


Presenta el sector: Sociología Latinoamericana 


Li 


Bartolomé Clavero! 


GENOCIDIOS COTIDIANOS 
IV. AMENAZAS GENOCIDAS CONSUMADAS: 
CASO MAPUCHE 


El pueblo mapuche puede ser representativo, por ser el caso más conocido, de la 
cantidad de pueblos indígenas que resistían independientes cuando el 
colonialismo europeo fue pasando el testigo del propio dominio colonial a los 
Estados que se iban constituyendo por América hace cosa de doscientos años o, 
si se prefiere, cuando esos flamantes Estados le arrebataron al colonialismo 
europeo ese testigo. Pueblos indígenas independientes había por entonces desde 
Alaska hasta Tierra de Fuego en un número que hoy no suele apreciarse, ya no 
digamos observarse, ni por la historiografía académica ni, lo que es peor, por la 
enseñanza de historia. En el caso mapuche, pese a la independencia de los 
pueblos de la Patagonia al sur del Bío-Bío y de los de Tierra de Fuego, la 
Constitución de Chile declaraba en 1822 que su territorio se extendía sin 
interrupción por continente y por islas desde Atacama al Cabo de Hornos. He ahí 
el genocidio potencial o virtual que se haría bien real antes de finales del XIX y 
que, como el de otros pueblos resistentes y no extintos, aún puede proseguir hoy. 
Entre los pueblos extintos están los australes de Tierra de Fuego. 


En el caso mapuche, la independencia era más patente hace cosa de doscientos 
años pues había sido reconocida por el colonialismo español y hubo de 
reconocerla la élite de hacendados chilenos tras el intento fallido de conquista 
del Mapu. Chile —esa élite— sucedió a España en el entendimiento de que los 
pueblos indígenas carecían de derechos que no dependieran de la concesión o 
tolerancia chilena o española o, dicho de otro modo, en la presunción de que 
España y luego Chile contaban con el derecho a conquistar y dominar los 
territorios indígenas. Chile se resignó durante algunas década s a la frontera del 
Bío-Bío, pero su Constitución nunca la reconoció y la sociedad no indígena 
ejerció su presunto derecho a ir invadiendo el Mapu por vías misioneras y 
comerciales, por encima de lo que admitía y controlaba el pueblo mapuche, en 
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tanto que no se estuviera en 
condiciones de emplearse con éxito 
la fuerza de las armas. Al margen 
de la Constitución, el Presidente de 
la República procedía a acordar 
tratados con el pueblo mapuche 
que la parte indígena justamente 
entendía como reconocimiento 
recíproco de independencia, de la 
de Chile por Wallmapu y de la de 
Wallmapu por Chile, mientras que 
la parte no indígena sesgadamente 
los entendía como expresión de 
una situación transitoria que 
favoreciese la penetración y un 
compás de espera que desembocase 
en la conquista. Wallmapu es el 
territorio mapuche de la vertiente 
andina del Pacífico, el que hoy, tras 
la conquista, es parte de Chile. 


Todas las presunciones que 
caracterizan al genocidio potencial 
estaban operando a pleno 
rendimiento por impulso de Chile a 
mediados del siglo XIX, pero no se 
daban las condiciones para que el 
genocidio se consumara mientras 
que el pueblo mapuche defendiese 
y mantuviera su independencia contra viento y marea, el viento chileno y la 
marea internacional. Compartiendo las mismas presunciones del derecho a la 
conquista y al genocidio, ningún Estado ni europeo ni americano reconocía al 
Mapu, al pueblo mapuche de ambas vertientes de los Andes, como constituyente 
de un Estado independiente. El derecho internacional del siglo XIX a valaba tales 
presunciones potencialmente genocidas y no prestaba por lo tanto ninguna 
garantía a los pueblos indígenas ni independientes ni dependientes en América ni 
en ningún otro sitio. Era aquel derecho internacional el derecho de los Estados 
colonialistas, inclusive a efectos internos los Estados independientes de América. 


El genocidio se precipitó en su forma más sanguinaria. En connivencia con 
Argentina, organizándose en secreto la conquista coordinada de todo el Mapu, el 
cisandino y el trasandino, Chile invade a sangre y fuego. Preparaba la conquista 
desde los años sesenta del siglo XIX y la consuma, mediante el arreglo con 
Argentina, en la primera mitad de los ochenta. En la historiografía argentina se 
habla de la Conquista del Desierto como si no hubiera sido sometimiento de 
gentes y matanza de personas. Chile, una vez que domina a Wallmapu, 
emprende con éxito limitado una política de reducción indígena a núcleos de 
población para concluir con el control mapuche del territorio mediante 
ocupación dispersa. Se produce al tiempo una confiscación masiva. No hay 
declaración formal de titularidad fiscal de las tierras y recursos de Wallmapu, 
pero Chile se comporta desde los años ochenta como si tal cambio de propiedad 
se hubiera efectuado. 


Chile contraviene y pervierte incluso sus propias leyes, como una de 1866, ley 
que reconocía la propiedad mapuche disponiendo su deslinde y titulación, a cuyo 
efecto se había de constituirse una llamada Comisión Radicadora sin 
participación mapuche, y ley que declaraba fiscal tan sólo las tierras que se 
comprobasen al final vacantes. He ahí en todo caso una instancia que habría de 
actuar como juez y parte. Mientras menos tierras se reconocieran a los 
mapuches, más tierras que se apropiaba el Estado. La Comisión Radicad ora 
acabó efectivamente funcionando, pero con inversión del planteamiento, tal y 
como si, tras la conquista, todo el territorio fuera fiscal y a los mapuches se les 
reconociera tierras no por derecho propio, sino por título de merced. El Estado 
dispuso de las tierras para donarlas a colonos europeos, impulsando el 
blanqueamiento de la población, y después, sólo después, radicó a los mapuches 
en las tierras sobrantes. No se había concluido el proceso de radicación mapuche 
y ya, de inmediato, se estaba proponiendo la división de la propiedad 
comunitaria para reducirla a propiedad individual. Chile con todo actúa como si 
nunca jamás hubiera existido derecho político ni derecho dominical mapuche. La 
resistencia mapuche de la primera mitad del siglo XX impide que tales políticas 
se desarrollasen hasta sus últimas consecuencias. La postura mapuche se cifra en 
la defensa de la propiedad comunitaria como sustent ación del pueblo. 


ANTES 


Protesta mapuche 


Un breve paréntesis se vive entre 1970 y 1973 con la política de refor ma agraria 
del gobierno de Salvador Allende que permitió cierta recuperación mapuche de 
tierras. El proceso se truncó violentamente por el sangriento golpe de estado del 
11 septiembre de 1973. Terratenientes, carabineros y militares se ensañaron con 
los mapuche que habían osado recuperar tierras, un capítulo de racismo y 
genocidio brutales que la Comisión de Verdad y Reconciliación sobre los 
crímenes de la dictadura, comisión de carácter oficial, no ha sabido o no ha 
querido registrar. El régimen de Pinochet aplicó en territorio mapuche una 
sistemática política de liquidación de la propiedad comunitaria. Hasta tres mil 
comunidades fueron pulverizadas en más de cien mil hijuelas de propiedad 
individual. Un plan aplicado rigurosamente con fondos del Banco Mund ial, que 
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no es la única institución de la órbita de Naciones Unidas que respalda e incluso 
impulsa en Chile políticas genocidas hasta el día de hoy. La intención genocida 
llegaba a exhibirse abiertamente. La primera versión del decreto privatizador, de 
1978, afirmaba sin ambages que, una vez divididas sus comunidades, los 
mapuche “dejarán de ser indígenas”, supuesto comprendido en el tipo delictivo 
definido por la Convención de Naciones Unidas para la Prevención y Sanción 
del Delito de Genocidio. El genocidio fue uno de los delitos imputados en la 
causa fallida abierta en España contra el dictador Pinochet. 


El movimiento mapuche contemporáneo surge en oposición a la dictadura, a esa 
política dictatorial de pulverización de comunidades mapuche. Fue el mapuc he 
el primer sector social que se movilizó internamente como tal contra el régimen 
pinochetista. El caso tuvo eco internacional. La oposición chilena a la dictadura 
—la misma que después gobernaría sin cambio de fondo de tal género de política — 
utilizó ampliamente el drama mapuche para obtener la repulsa internacional y la 
sucesión de condenas al régimen de Pinochet por la Asamblea General de 
Naciones Unidas. Las resoluciones de la Asamblea referentes a Chile 
sistemáticamente incluyen, desde 1980 a 1989, al egación y defensa los derechos 
de los mapuche. La acción de la dictadura que así se repudiaba fue mucho más 
allá de la liquidación de la propiedad comunitaria. El Estado promovió y 
financió la invasión empresarial de Wallmapu. No todas las tierras restitui das a 
manos indígenas por la reforma agraria y nuevamente arrebatadas de ellas por 
obra de la dictadura se restituyeron a los latifundistas. En su mayor parte fueron 
rematadas a consorcios forestales, que recibieron además cuantiosos subsidios 
para explotar el territorio. 


Manifestación mapuche en la actualidad 


Lo que viene a continuación de la dictadura es la prosecución de la invasión 
empresarial de Wallmapu mediante la misma política de concesiones 
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empresariales del Gobierno chileno, un gobierno que, dic tatorial o 
constitucional, presta un constante e incondicional respaldo a las empresas frente 
a la resistencia mapuche. Construcciones de represas desplazan y desestructuran 
comunidades; plantaciones forestales de especies extrañas al medio esquilman la 
tierra y agotan los acuíferos... El Mapu se hace literalmente invivible para las 
familias mapuches resistentes. Ante la resistencia mapuche la sociedad chilena 
no indígena, empezando por los media, reacciona con las peores armas del 
racismo más agresivo. El Estado chileno no se queda por su parte con los brazos 
cruzados. En tiempo ya constitucional, mantiene la legislación antiterrorista de la 
dictadura de signo ella misma terrorista para su aplicación selectiva a la 
resistencia mapuche. El Gobierno chileno pre tende que así responde a la alarma 
social que ésta provoca, justificando así la discriminación como afronta unos 
mismos actos según se comentan por indígenas o por no indígenas. El racismo 
social alimenta al racismo institucional y viceversa. El genocidio cotidiano está 
plenamente socializado e institucionalizado en Chile. 


La alarma internacional vuelve a encenderse. Algunas instancias de Naciones 
Unidas, como la nueva del Relator Especial sobre la situación de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales de los indígenas, y organizaciones no 
gubernamentales, como la Federación Internacional de Derechos Humanos, 
visitan € informan. Denuncian acciones sustancialmente genocidas sin 
calificarlas formalmente como tales. La cotidianidad del genocidio difi culta su 
percepción. En todo caso, los hechos están a la vista. El Gobierno de Chile no se 
mantiene pasivo. Lee los informes y hasta responde a ellos cuando son oficiales, 
como el del Relator. Amaga atenderlos. Sin embargo, en vez de rectificar ni en 
lo más mínimo, se lanza a operaciones de encubrimiento. Sin cambiar de 
política, ratifica el Convenio de la Organización Internacional del Trabajo sobre 
Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes, presta apoyo en 
Naciones Unidas a la Declaración sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas y 
emprende una reforma constitucional para el reconocimiento de los pueblos 
indígenas, no de sus derechos. Es una reforma que, si progresa, no supondría 
ningún problema para la prosecución de las políticas de genocid io cotidiano. ¿Se 
hace invivible el Mapu por la penuria ahora, por ejemplo, de recursos acuíferos? 


"rr TTET TT YT? La reforma constitucional prevé el 
reconocimiento del derecho, no al 


agua misma y a sus fuentes, sino a 
participar en su aprovechamiento, en 
el aprovechamiento de las aguas 
entonces residuales, enfangadas y 
contaminadas por las empresas 
forestales. Hay también agencias de 
NNUU  inspirando, apoyando y 
hasta financiando toda esta batería 
de políticas. 


Bandera Mapuche 


A comienzos de 2001 el Gobierno de Chile emprende una vía más sofisticada de 
encubrimiento. El Presidente de la República, apropiándose de una iniciativa 
mapuche, dispone la constitución de una llamada Comisión de Verdad Histórica 
y Nuevo Trato, la cual trabaja en paralelo y sin prestar oídos a la más violenta 
campaña de represión contra el pueblo mapuche con aplicación de la legislación 
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antiterrorista. Es una comisión distinta a la de Verdad y Reconciliación antes 
mencionada. A finales de 2003 la de Verdad Histórica y Nuevo Trato presenta su 
informe, informe al que el Gobierno, salvo hacerlo público, no ha prestado 
atención alguna. Habla de genocidio. Califica como tal explícitamente la 
extinción de los pueblos indígenas de Tierra de Fuego por acción de Chile, 
pueblos como el aónikenk y el selk*man. 


¿Y los pueblos que, como el mapuche, Chile, por mucho que se ha empeñado, no 
ha conseguido extinguir? 


Se describe el tratamiento despiadado al que se les ha sometido, requiriéndose 
incluso reparación, pero respecto a ellos nada se dice de ge nocidio. El genocidio 
de pueblos indígenas no extintos, como el mapuche, lo encubre así el informe. 
Lo cual alcanza sus consecuencias prácticas. El genocidio es imprescriptible, 
pero no otras acciones que no se califiquen como tales. Por esta vía de 
argumentación jurídica el informe revalida el expolio del pueblo mapuche: * No 
se le escapa a la Comisión que esas situaciones —reprochables en su origen— 
han sido saneadas, desde el punto de vista del sistema legal, por la 
prescripción”. 


Para la República de Chile, no hay verdad histórica que valga ni nuevo trato por 
adoptar. El trato sigue siendo el cotidianamente genocida. Si todavía se abriga 
alguna duda, visítese el Wallmapu. 


Todo el encubrimiento oficial y social del Chile no indígena no consigue velar 
enteramente la evidencia sangrante de las políticas genocidas de ayer y de hoy. 
Otros numerosos pueblos indígenas que han sufrido y sufren una misma 
consumación de genocidio arrancando de tiempos tan recientes están menos a la 
vista. 


Fuentes: 


Pueblo Mapuche: Derechos Colectivos y Territorio 

Reconocimiento Mapu-Che de Chile 

Políticas de la memoria mapuche en la transición chilen a 
Reclamaciones mapuche tras la dictadura 

Identidad Mapuche Lafkenche y Comisión de Verdad y Deuda Histórica 
Informe sobre Chile del Relator Especial sobre derechos indígenas 
Observaciones a Chile del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
Informe de la Comisión Verdad Histórica y Nuevo Trato 

Informe de Human Rights Watch 

Informe de la Federación Internacional de Derechos Humanos (ID) 
Informe de la Federación Internacional de Derechos Humanos (ID) 


La Camandancia 


Presentó el sector: Sociología Latinoamericana 
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Extasis 

Por Hernán Carlos Cortez Kórner 

Mi estación de invierno querido amigo 
de colores la lleno evocando vivencias, 


yo viví mi juventud de tal manera que: 
gocé, perdí, gané perdonando ofensas. 


Por eso de la vida estoy bien agradecido 
porque más que dinero tengo amigos, 
más que rencores guardo amores, 

aún me siento rey más nunca mendigo. 


Sin embargo... de todas las aventuras mías 
sólo una pintó de azul mis treinta abriles, 

por ella mi corazón quedó malherido, 
extrañando aquellos momentos juveniles. 


Todo empezó una cálida noche de fiesta 
en la casa campestre de casuales vecinos 
donde alegre música, fino trago y ajenjo 

disipaban penas en feliz albedrío. 


Iba encender mi primer cigarro nocturno 

cuando solitaria dama pidió mi fuego, 
me cautivaron sus ojos de mar profundo 
al decirme sus labios: Nos vemos luego. 


Me salí del salón algo confundido, 

llegué al jardín cubierto por un cielo raso, 
allí me recibió una orquesta de grillos 
que se fue callando al sentir mis pasos. 


Respiré tranquilo con la suave brisa 
acariciando mi semblante de frente, 
una voz se escuchó en la penumbra 
perturbando mi ego sereno y decente. 


Al volver sobre mis pasos percibí su perfume 
acompañado por lejanas notas de un violín, 
bajo frondoso sauce me esperaba provocativa, 
incitándome con su real belleza a delinquir. 


Eros vino en mi ayuda ahuyentando recelos, 
me sentí pirata en abordaje conquistador, 
ella, cual arisca cautiva en su noche de celo 
fingió defenderse en su vorágine de amor. 
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Todo el velamen de mi regio velero 

lo fue rompiendo sin ningún pudor, 
tras llegar a la proa en incansable duelo 
subió al mástil toda bañada en sudor. 


Agarré el timón con firmeza de marinero 

y me adentré en su agitado mar de pasiones 
donde al vaivén de encrespadas olas al fin 
explotaron en gozo dos solitarios corazones. 


Del salón de baile nos llegó conocida balada, 
la bailamos pegados obviando las palabras, 
ella parecía frágil golondrina salida del alba 
disfrutando del calor que le ofrecía mi alma. 


Luego se fue despacio acomodándose el vestido, 
se volvió de pronto para darme su último beso; 
en mis manos quedaban sus bragas de fino tejido 
aa como prenda de amor tras su gran embeleso. 
> Es el único tesoro que aún llevo conmigo 

ante las ironías que nos da el destino, 


¡Amigo! De muchos años la he vuelto a ver 
y la pobre ¡Ya vieja! No me ha reconocido. 


Sin embargo, fuimos los atrevidos amantes 
que logramos eclipse total más allá del deseo 
porque nuestras quimeras de amor escaparon 

por esa única vez de los encantos de Orfeo. 


Hernán Carlos Cortez Kórner (Fotografía de la 
derecha), el autor de la poesía Extasis, compuesta 
exclusivamente para nuestra revista, nació en Trinidad, 
Beni, región amazónica de Bolivia en 1949. Estudió 
Filosofía, Psicología y Letras en la Escuela Nacional de 
Maestros de Sucre, Bolivia, desempeñándose como 
educacionista desde el año 1974. 


Fue dirigente del magisterio como Secretario Ejecutivo 
de la Federación de Trabajadores de Educación Urbana 
del Beni... después fue Presidente de la Sociedad 
Beniana de Escritores. Su labor educativa y cultural lo 
llevaron a organizar Bibliotecas Populares en todas las 
Provincias benianas, donando más de 7.000 libros. 


Entre sus obras publicadas se cuentan: “Candelas del Alma” (Poemario), “El Mundialito, 
un sueño hecho realidad” (Monografía de un conocido certamen futbolístico rural) y los 
Tomos I, IL, II y IV de “Fábulas Amazónicas” (Fabularios ilustrados). Su poesía 
“Extasis” tiene como fondo composiciones basadas en dos pinturas del artista mexicano 
Octavio Ocampo (Celaya, Guanajuato, México, 1949), gentilmente facilitadas por una de 
nuestras más amables lectoras: Elisabeth Pereira, a quien agradecemos, muy de veras, su 
cortesía. 
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Escritores de Bolivia, reunidos en Congreso Nacional Ordinario 


Un grupo de escritores en el barranco del río Ibare, próximo a Trinidad, antes de embarcarse en el 
Flotel “Reina del Enín” en el que se llevó a cabo el VI Congreso Nacional de Escritores de Bolivia 


RESOLUCIONES DEL VI CONGRESO DE ESCRITORES DE BOLIVIA 


Resolución primera 

Encomendar a las filiales departamentales la gestión ante sus respectivas 
Brigadas Parlamentarias, la pronta aprobación de la Ley del Escritor y 
del Libro en el H. Congreso Nacional. 


Resolución segunda 

A solicitud de la delegación de Pando, e invocando el derecho universal 
a la información, se exige que en el futuro las instituciones que realicen 
investigaciones, entreguen un informe a las instancias locales con el 
resultado de las mismas, para conocimiento de los habitantes de la 
región. 


Resolución tercera 

Apoyar el pedido de la Sociedad Geográfica del Beni, ante el Consejo 
Departamental, de que la fecha de celebración cívica que se realiza el 18 
de noviembre recordando la creación del departamento, sea reemplazada 
por la del 10 de noviembre, en homenaje al levantamiento d e Pedro 
Ignacio Muiba contra el régimen colonial, acaecido en la mencionada 
fecha. 


Resolución cuarta 

Apoyar el pedido de Oruro, que reivindica la gesta histórica del 6 de 
obre de 1810 por haber contribuido al proceso de formación de la 
nacionalidad y dal la creación de la República. 
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Resolución quinta 


Exhortar respetuosamente a los medios de comunicación, para E 
sustenten su elevada misión de informar y opinar con ecuanimidad y 
ética en beneficio del afianzamiento de la democracia en Bolivia. 


Resolución sexta 


Exigir el cumplimiento de las disposiciones legales emitidas en el caso de 
la expulsión de los menonitas del bosque de San Pablo en el 
departamento del Beni, por su atropello y destrucción del patrimonio 
arqueológico y natural. 


Resolución Séptima 


Dirigir una nota al Parlamento para que el Lic. Oscar Saavedra sea 
recibido a fin de que pueda exponer el proyecto: Culturas hidráulicas de 
la Amazonía Boliviana, financiado por OXFAM y auspiciado por la 
Fundación para la ciencia y el desarrollo soste ble “Kenneth Lee” y 
pueda recibir el reconocimiento respectivo por su labor. 


Resolución octava 

Dirigir una nota al H. Gobierno Municipal de la Santísima Trinidad, 
solicitando la nominación de una calle o un parque, con el nombre del 
insigne historiador beniano José Luis Roca, prominente miembro de la 
Academia Boliviana de Historia. 


DIRECTORIO 2009 - 2011 


Presidenta: Elsy Alpire, Pando 
Rel. Internacionales: Edmundo Torrejón Jurado, Tarija 
Vocales: Nilda Castrillo de Vargas, Tarija 
Freddy Sanjinés, Oruro 
Daniel Medinacelli Flores, Potosí 


José Palma Zelada, Beni 

José María Centellas, La Paz 

Armando Sánchez Velásquez, Cochabamba 
Rodolfo Mier Luzio, Chuquisaca 

Homero Carvalho Oliva, Santa Cruz 


Firmado por el Presidium del Congreso: 


Rodolfo Pinto Parada Elsy Alpire Vaca 
Presidente Vicepresidenta 
Benjamín Chávez Giancarla Zabalaga de Quiroga 
Secretario Secretaria de Actas 
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Humberto Parari Rioja 
LA CULEBRILLA Y EL EMPANIZAO 
PREÁMBULO 


Este hecho sucedió en San Pedro Nuevo, capital de Mojos Colonial. 

Nuestro personaje es Maximiliano, un muchacho con pensamientos y cualidades 
singulares como los hay pacos. Era el cuarto de siete hijos que tenía vivos una 
viuda muy trabajadora y sacrificada. 


CAPITULO I 


Maximiliano era el mayor de los dos hijos varones de María ; cuando tenia 15 
años enfermó gravemente de culebrilla, ésta empezó en la espalda acompañada 
de infernales dolores y altas temperaturas. La temible enfermedad fue avanzando 
irreversiblemente sin hacer caso a los múltiples tratamientos que se le hacían con 
remedios caseros, para detenerla y curarla. 


Se le colocaba ininterrumpidamente una masa de yuca rallada, la que a los pocos 
minutos estaba seca, achicharrada y partida, se le colocaba también barro y 
sucedía lo propio, se la encerraba en un círculo con lápiz tinta, mas la 
enfermedad avanzaba sin detenerse y sobrepasaba inexorablemente el circulo 
marcado. Con el mismo propósito se fueron sacrificando uno a uno los escasos 
sapos encontrados en todo San Pedro y sus alrededores: Quita Luz, Quitaramo y 
los chacos de Buenos Aires sobre las riberas dei Mamoré, al morirse éstos 
después de un rato de ser frotados por su vientre sobre la candente piel de 
Maximiliano afectada por la terrible enfermedad. 


Todos los esfuerzos que realizaron los familiares para curarlo fueron inútiles. La 
culebrilla avanzó en forma de un ancho cinturón a la altura del tó rax hasta unirse 
ambas partes en la parte posterior. Cuando los das extremos del ardiente cinturón 
se juntan, Maximiliano expiró. 


CAPITULO II 


Maximiliano viaja por una avenida amplia bien iluminada, con infinidad de 
bellos jardines y multicolores aves, mariposas y otras especies, libres y de 
alegres cantares que le daban un ambiente paradisíaco a la vía, para finalmente 
llegar a un lugar fantástico e indescriptible por su belleza, envuelto en un 
ambiente de paz, de total armonía en sus diferentes paisajes y de todo cuanto 
rodeaba a este maravilloso Edén. 


Maximiliano absorto de cuanto veía, creía estar en el Cielo, y esta creencia se 
fue afianzando más cuanto creyó ver a nuestro Señor Jesucristo en este singular 
paraíso, quien se le acercó cariñoso a darle la bienvenida y preguntarle si se 
sentía a gusto y quería quedarse en este maravilloso lugar o si por el contrario 
deseaba volver al mundo, al lado de los suyos. 


Maxímiliano con humildad respondió: “Yo soy su siervo y estoy a su disposición 
mi Altísimo Señor, porque si dependiera de mí, yo preferiría retornar con mi 
mamá para ayudarle en el trabajo, con las obligaciones de la familia y 
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fundamentalmente en la crianza de mis hermanos menores, ya que yo soy el 
mayor de los varones y la mayoría de mis hermanas son mujeres y muy poco le 
pueden ayudar; ya que mi padre y mi hermano mayor están muertos” . 


“Hijo mío, eso que acabas de decir es cierto, ellos están aquí con nosotros ” — le 
contesta el Señor, para luego decirle — “Por tus buenas acciones y buenos 
pensamientos vas a volver con los tuyos. A tu vuelta al mundo vas a adquirir un 
empanizao, el que partirás en nueve pedazos, de los cuales para curarte 
comerás un pedacito cada día, hasta terminar el último en el noveno día ”. 


Dicho esto, el Señor dijo “Ahora hijo sígueme, me vas a acompañar”, — 
Maximiliano lo siguió, el Señor continuó diciendo — “Serás el única mortal que 
conocerás los lugares que debidamente les tengo preparados y reservados, l os 
que ustedes con sus actos y acciones han sabido justamente ganarse”. 


Maximiliano fue conducido a un vasto lugar donde había u na cantidad infinita de 
casas-hornos, colocados en filas paralelas con ambientes y contextos bien 
diferenciados, el Señor le indica “Esta estaba reservada para ti”. Maximiliano 
se acerca a la casa-horno, lugar rodeado de un magnífico jardín y exóticos 
árboles frutales; emocionado se introduce en él, en el cual percibe un clima de 
paz y ambiente maravilloso. 


Continuando el recorrido, luego le muestra las casas -hornos que correspondían a 
sus vecinos, amigos y familiares más próximos, todos ellos con diferentes 
ambientes y temperaturas: unos estaban naturales, otros estaban tibios, otros 
calientes, otros con ardiente fuego. Absolutamente todas estas casas -hornos ya 
estaban con destinatarios todavía con vida en el mundo; hasta que llega a una 
casa-homo nada agradable, que le es enseñada: este le corresponde a tu tío 
Eusebio. El curioso muchacho quiso acercarse al horno para investigar, pero con 
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gran agilidad el Señor Jesucristo lo jaló con mucha fuerza del brazo, diciéndole 
“¡Cuidado! ¡Te vas a quemar!”, en el momento en que las llamas como grandes 
lenguas rojas salían por las puertas y troneras, chamuscándole la piel, el pelo y 
las pestañas. 


CAPÍTULO HI 


A consecuencia del fuerte jalón del brazo, Maximiliano despierta de este 
fantástico sueño en el momento que, en medio de lágrimas y llanto de su mamá, 
hermanas y demás parientes, que se disponían a desvestirlo y bañarlo para 
organizar el santo velorio. 


Maximiliano al despertar de su exótico sueño, devuelve la alegría a toda su 
afligida familia. Inmediatamente empieza a narrar todo lo sucedido en su breve e 
increíble estadía y recorrido por lugares desconocidos y de donde antes no se 
tenía ninguna referencia de su existencia y menos de que alguien haya retornado 
para narrarla. 


Llama poderosamente la atención a todos el caso del tío Eusebio quien era ex 
presidiario y actual prófugo de la justicia por haber cometido una serie de graves 
delitos en contra de otras personas y ser poseedor de todos los vicios habidos y 
por haber. 


En un rincón de la sala donde estaba postrado Maximiliano, había un hazayesito 
con los últimos cuatro sapos encontrados en Puerto Pensilvania sobre el río 
Mamoré, que habían llegado a destiempo para curar al infortunado enfermo. 


CAPÍTULO IV 


La chancaca es comprada por la mamá del enfermo y es partida en nueve 
pedacitos. 


Maximiliano sintió alivio y mejoría al consumir el primer pedacito y la asesina 
fiebre empezó a bajar. Y como un verdadero milagro, al consumir la novena 
porción en el noveno día y concluir con el tratamiento, de la terrible enfermedad 
solo quedaba la cicatriz y el doloroso recuerdo y la grata satisfacción de haber 
hecho presencia aunque inconcientemente en una otra dimensión. 
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René Julio Ribera Paniagua 
Fortalece a la Sociedad de Estudios Geogr áficos e 
Históricos del Beni 


De isq. a der. Francisco Jesús Dávalos Mendoza, Rodolfo Pinto Parada, Carolina Barthelemy 
Vidad, René Julio Ribera Paniagua, Daniel Bogado Eg úez y Arnaldo Lijerón Casanovas, 
connotados historiadores del Beni, en el Acto de incorporación de Julio Ribera a la Sociedad de 

Estudios Geográficos e Históricos del Beni. 


La incorporación de Julio Ribera a la Sociedad fortalece a esta entidad 
académica beniana, ya que su concurso traerá a la misma mayor actividad y 
E mejor funcionamiento. 


En la foto de al lado, 
Julio, con su señora 
esposa, Selva Libertad 
(Fanthy) Velarde, en 
“Palo Diablo”, uno de 
los mejores café pub de 
la noche trinitaria, con 
sus amistades, comprar- 
tiendo detalles del acto 
formal, que se realizó en 
la Casa de la Cultura del 
Beni. 


¡Felicitaciones, Julio! 
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Algo sobre nosotros 


Hicimos entrega del libro (teatro escolar) “La lucha por la tierra” 


Posando, con mí hermana Graciela (Chela) y mi madre, Adela Escóbar, en la Casa de la Cultura del 
Beni, después del acto de entrega de nuestro libro 


Al lado, la portada de nuestro líbro, que es 
una obra de teatro escolar en la que 
escribimos una representación artística de 
la gesta libertaria del caudillo indígena 
Cacique Pedro Ignacio Muiba y su lucha 
por la independencia de Mojos. El libro, 
además, cuenta con un resumen histórico 
sobre el Cacique indígena, escrito por el 
investigador Juan Carlos Crespo Avaroma, 
nacido en Cachuela Esperanza y radicado 
en Guayaramerín. También se presenta una 
denuncia sobre la apropiación ilegal de 
territorio beniano, destrucción ecológica y 
de sitios arqueológicos amazónicos por 
parte de grandes empresarios menonitas, 
debidamente sustentada por copias 
fotostáticas del Pronunciamiento del I 
Simposio sobre la Historia y Ecología de 
los Llanos de Mojos, y Resoluciones del 
INRA y la Superintendencia Forestal 
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Nos escriben desde Argentina 


Me gustó mucho el contenido del N* 2, sobre todo las fotos de las fiestas, con ese e spléndido 
despliegue de trajes y coloridos, plagadas de componentes folcl óricos y culturales, muy pintoresco. 
Muy buena también las crónicas sobre lo actuado por los misioneros jesuitas, rescatando los valores 
culturales de los naturales de la tierra y a su vez evangelizándolos, pero guardando un relativo 
respeto por el entorno. 

El artículo de Daniel Bogado Egiiez, que explica ese entramado de relaciones entre la comunidad, 
que en estos lejanos lugares donde también la comunidad boliviana está presente, se hace notorio al 
observarlos (no todos serán pueblos mojeños) cuando llegan a esta zona, como se ayudan entre 
ellos, resaltando el espíritu comunitario, las relaciones humanas y la solidaridad que manifiestan 
entre ellos, valores estos que ya no se encuentran muy frecuentemente en nuestra sociedad tan 
individualista. 

Terrible el relato sobre la guerra del Chaco, casi desconocida en nuestro país, todas las penurias que 
pasaron, e inútiles, como en todas las guerras. 

Bueno el resultado es positivo, muy interesante todo y espero con ansias el próximo número. 

Beatriz Bassino 


Desde Ecuador: 


Muy buenos días. Saludos desde Ecuador, Canton Cayambe. Felicitaciones por tan maravilloso 
trabajo que es de gran ayuda para conocer sobre sus co stumbres, tradiciones que en la actualidad la 
mayoría de países lo están rescatando y promocionando. Continúen socializando las vivencias de su 
país. Hasta pronto. 

Nancy Verónica Farinango Aguas 


Alejandro Ovando nos dice: 


Felicidades querido amigo, esto es muy importante, dios te bendiga y métale con todo por el Beni, 
tierra hermosa. 


Y Humberto Solares expresa: 
Amigos de la Revista Pueblo de Leyenda, los felicito por esta magnific a iniciativa. Felicidades. 
También nos escribieron: 


Paúl Márquez Peña, Lima, Perú 

Edgar Lima, de Bolivia 

Alberto Zúñiga, de Ecuador 

Joselín Cuevas Novas, de República Dominicana 
Rodrigo Flores Silva, La Libertad, Perú 

Víctor Manuel Iturriaga, de Chile 

Eugenio García del Risco, Lara, Venezuela 
Tomás Pérez, de Cuba 

Elvira Ibáñez Paz, Santa Cruz, Bolivia 

10. Julio Montero Torres, Sucre, Bolivia 

11. Víctor Roberto Andrade Valverde, Lima, Perú 
12. Ángela del Rocío Ching Cruz 

13. Lilian Saralegui, Buenos Aires, Argentina 

14. Abel Bejar Enciso, de Perú 

15. Rafael Silva, Estado de México, México 

16. Tito Daniel Lazo Samaniego, de Perú 

17. Luisa Caputo, Buenos Aires, Argentina 

18. Patricia Olaco Robledo, Estado de México, México 
19. Guillermo Hurtado Po ver, Santa Cruz, Bolivia 
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